






la arqucclogfa marxista se observa la ldcolog ta rcnro en I;IS invcsugucioncs como en las interpre­
taciones.

«u¡ arqu eología tiene que ir hacia atrlÍs para amllzar» (P;íg. [16 ). Conclusión a [a que llega
el autor cuando nos hnbla de [a Arqucclogr.r y [a Historia, capítulo en e l que se destaca que la
Nueva Arqueol ogía acusa en exceso a la arqucotcgra anter io r, tratando a ésta de descriptiva . nor­
mati va. especulat iva e inadecuada, condenando los objetivos histérico-culturales y los métodos
interpretativos. Si bien es cierto que se ha hecho mucha mala arqueo logía, pero también es to ocu­
rrirá co n la nueva arq ueología y segu irá ocurriendo en un futuro, ya que ..La interpretaci ón \'Q más
allá siempre de los daros .. (Pág. 11 7).

En cuanto a la arqu cotogra cont extual . ésta implica el es tudio dc los datos coruc xtualc s, sicm­
pre anal izando métodos contcxtuulcs de anñlis¡s. Por el contrario la arqucologra postproccsual abre
el cam ino al estud io de las relac iones entre norma e individuo. No define un solo enfoque ni afir­
ma que la arqueología debe de sarrollar UIW mcrodolog ra acertada. Por e llo «L a orqncologia
postpmcesuol es sencillamente «poste» (I';ig. 190).

La co ncl usión que se puede sacar de estos capítulos finales es que ex iste una relación dialéc­
tica entre el pasado y el presente, interpre tando lo antig uo en funció n de lo ac tual, aunque puede
también utili zarse el pasado para c riticar y desafi ar al presente , T<\lJo esto nos lleva a observar
como se ha pretendido en el libro defender la necesidad de ser más ex plícitos y rigurosos en la
recon struc ción de los s ignificados del pasado y [a necesidad de analizar los problemas teóricos y
metodológicos que se derivan de ello. Las tcorias mismas so n inadecuadas en relación a otras tcorius
y los métodos sirven de apoyo para encontrar esquemas entre los cuales se evalúan afirmaciones.
En un sentido general 00: Los arqueólogos tienden a seguir simples pro cedimientos hermeneútícos
dentro de /fI W corriente de ínterprrtac ián cambiante» (Pág. 196).

La obra segú n el propio autor pretende captar el nuevo espíritu polémico y contribuir a él des­
de un punto de vista específi co . S in duda ellibre del profesor Hoddcr hace que se nos plan teen una
serie de inquie tudes desde el punto de vista arqueológico que quizá no teng an una inmediata solu­
ción, pero no cabe la meno r duda de que sus contenidos son esencia les para hacernos ver como la
arqueología lejos de queda r sumergida en otra discip lina, ha sido capaz de definirse u sí misma
como un área de estudio y tener VOl- propia.
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Este libro presenta un interesante punto de vista en torno a la vida cotid iana, menta lidad y creen­
cia s populares de una zona gcogrññco muy concreta (Scrrunra de 're ste). resultado de encuestas,
prospecciones y trabajos de C;llllpO habidos entre [os años 1988 y 1990.

A primera vista [;1 exposición de [a vida cotidiana y dclunlvcrso menta l de com unidades agrí ­
colas conrc ruporancas y muy cercanas gcogr ñflcarncm c pudiera parecer baladí. Sin embargo, tal
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impresión desaparece totalme nte e n cuanto el lec tor se aden tra e n las ex plicaciones de la obra . Es
de muc ho interés el pequeño universo con el que los autores nos ponen en relación . ran ce rcano y
distante a la vez. pues se trata de un mundo rural e n franca regresión desde hace años a consecuen­
cia del impacto de la emigración principalmente.

Tras ponemos al tanto del marco geográfico objeto de su estudio y exponer la metodología emplea­
da JXlra conseguir sus informaciones. a través de un extenso cuestionario. los autores entran pronto en
problemas tan importantes como la 1II~"ta/j¡J(It/. la vida material. la vida espiritual y creencias.

Resulta sorprende nte la riqueza de l mu ndo que este estud io pretende refl ejar. y al lec tor se le
a ntoja impensable su ex istencia hasta que no ha sido cu mplidamente informado; a pesar de su
cercanía exis te un mundo en declive. pero aú n visible, e nteramente dis tinto a nuestra rea lidad ur­
bana . e n el c ual la palabra hablada es el vínculo con la trad ició n y donde M: respi ra un tipo de ét ica
d istint a, En las cree ncias se me zcla lo cr istiano co n lo pagano de forma e nteramen te popular y sin
el menor reparo : «El sincretismo)' la asimilación de conceptos ofrece 11I/ panorama de inusitada
vurledad y a veces es difícil deslindar lo original de cada procedencia. entendido COI //{) aponocío­
ncs del paganismo. del cristianismo y deítstam» (p. 357).

El mundo de las creencias es con venie nte mente ilustrado con una extensa narración y puesta
por esc rito de las tradiciones popul ares en relación a seres sob rcnuturulcs (brujas, hombres-tobo.
hec hizad as. c tc.), ritos propi ciatorios. mod os de predicción de acont ecimi entos naturale s (de tipo
meteorológico. por eje mplo). fies tas. aspectos de medicina tradicional, etcétera.

Los au tor es se han adentrado en la mentalidad y cos movis ión de estas com un ida des de la
Serra nía de Veste. info rmándonos de la co ncepció n con que se co ntempla la tierra. el medio
fís ico. el poder. la reli g i ón o la propi a cult ura. Todo cl lo corroborado con los documentos de
pr imera mano que han ex traído de su es tud io. es decir. los tes timo nio s de las gentes que han
co laborado en los cuestionar ios, reprod uc iendo Fidc dignumc ntc [mantenie ndo incluso la va ­
riedad local de ciertas palabras) las oraciones. proverbios y de m ás man ifes taciones de una
cultura principalme nte o ral.

El impacto de los tiempos modernos . la em igrac ión. las comu nicaciones y la radio y la
tel e visión han mod ificado esencial men te todo este mundo campes ino y tradicional . asimi lán­
dolo a la civ ilización urbana. Los autores han dejado constancia de que las ant iguas trad icio­
nes está n siendo ol vidadas y que su prin cipal fuente de inform ac ión ha n sido las personas más
anci unns , consecue ncia del s ile ncioso pe ro impa rablc re pl ieg ue cultura l de l que los a utores
han sido test igos.

Esta cultura campes ina no es pobre en modo alguno. en este sen tido es muy revelador cl capí­
tulo «Eí teatro y otras manifestaciones literarias y de oratoria» (pp. 333 Y ss). en dond e se habl a
de ju egos y teat ro de tradic ión oral , e n los cuales se represen tan episod ios de la vida co tidia na, que
no csuin exentos de sentido, reflejando ideología soc ial (rechazo de la avari cia . importancia de los
hijo s j óvenes para la sobrcvlvcnc¡a de la famil la) o mostrando el miedo a los seres sobrcnutumlcs.
como las bruja s, cuya ex istencia era normalmente admitida. También se hahla de los roman ces y
de la ex iste ncia de rapsodas locale s que componían e improvisaban en ve rso. sin que tenga que
uslsürlcs una cultura letrada. Sin embargo cl rcrnc de los c uentos dcbcna haber sido más intensa­
mente tratado , pues como los autores reconoce n: «Sin duda comptementarian de forma magnifica
los conocimientos de la mentalidad rural.:» (pp. 343-344).

Co n todo. c1 libro es una interesante fuente de infonnac ión p:lr.l co nocer a unas co munidades que
estaban tan cerca de OOSOI.ros quc fáci lmente nos be bieran pasado desapercihidas pese:1su originalidad.
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